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A D V E R T E N C I A .

Con el p resen te  n ú m ero  repartim os á  n u estro s  su scrito res el precioso 
P a sa —calle de la  zarzuelaL aM end iga  del M anzanares, m úsica  del repu tado  
m o s tr ó  M arqués y  acerca de cuyo m érito  fu e ra  ocioso cu an to  pud iéram os 
d ec ir en  la  p resen te  ocasión. E l h a lier elegido d icha pieza, es u n a  p rueba 
m anifiesta  de que la  consideram os d ig n a  de f ig u ra r  e n tre  las  p ág in as  del 
escogidísim o á lbum  que p au la tinam en te  vam os reg a lan d o  á  n u es tro s  abo­
nados. E n  el próxim o darem os á  luz la  ú ltim a  tan d a  de w alses del popular 
m aestro  F ab rbach , ta n  aplaudido por su s  in sp iradas com posiciones m usi­
cales, De ese m odo tendrem os ocasión de ofrecer á  n u estro s  abonados las 
prim icias de u n a  o b ra , cu y a  propiedad, as i com o o tras  del m ism o a u to r , he­
m os adquirido p a ra  E sp añ a  y  P o rtu g a l.

C R I S T O B A L  O U D R I D .

III.

Cuando O udrid llegó  á  M adrid, el a r te  lírico  n acional (llam ém osle así, 
puesto  que de a lg u n a  m an era  h a y  que llam arle), no  ex istía .

L a  afición que en  el público  de la  có rte  h ab rían  h ác ia  la  m úsica  desperta­
do  las  óperas del tiem po in te rp re tadas p o r can tan te s  de nom bradla , p repa­
ró  perfectam ente el m ovim iento  artístico  que los fundadores de la  zarzuela 
sup ieron  aprovechar con  g ra n  acierto  p a ra  estab lecer sobre solidas bases 
e l g én e ro  que h ab ía  de  le g a r  á  la  h is to ria  m usical de E sp añ a  u n a  de sus 
p á g in a s  m ás brillan tes.

A quellos a rtis ta s , n u n c a  b as tan te  e logiados, aquellos com positores en ­
tu s ia s ta s , aquellos m aestros celosos del p ro g reso  m usica l p á tr ío , jóvenes 
llenos de ardo r, de ta len to  y  de in gen io , que com o B arbieri, A rrie ta , Gaz- 
tam bíde , Salas y  o tros n o  m énos d ignos de m ención , lo g ra ro n  con  m iras

elevadas, un ión  y  acierto  adm irables c rear u n  g én ero  y  u n a  escu e la  que 
las co rrien tes m odernas parecen  h ab e r agostado  p a ra  siem pre, m erecieron 
b ien  del a r te  y  de la  pá tria , cum plieron con  su  deber com o bueno.s, llena­
ro n  las necesidades de la  época, abrieron  á  la  m ú sica  te a tra l liurizontes 
desconocidos, en g en d ra ro n  en  el público  u n  m ovim iento  de sim patía  y  de 
adm iración  q u e  fu é  su  m ay o r estím ulo  y  ei m ás preciado g a la rd ó n  de tan  
nobilísim os esfuerzos.

No es de ellos la  cu lpa s i o tra s  generaciones no  h a n  sab ido  co rrespon­
der con el público  y  los tiem pos com o ellos lo h ic ieron  ay e r con unánim e 
beneplácito ; no es de ellos ia  cu lp a  sí el g e rm en  no  h a  fructificado eu  re la ­
ción á  los adelantos constan tes del a r te  y  á  la  constan te  c u ltu ra  de los p u e­
blos; no  son  ellos responsab les del estado ac tu a l del a r te  en E spaña.

Ellos h ic ieron  lo  que debían  y  podían , y  el éx ito  m ás b rillan te  coronó 
su  d ig n o  proceder. T en ían  lím ites dados y  á  ellos a tu v ie ro n  su  in ic ia tiva  y 
y  los vuelos de su  fan tas ía  ju v e u il y  en tu siasta .

C rearon a lg o , a lgo  bello, verdadero , ú til y  sobre todo nacional; coloca­
ro n  la  p rim era  p iedra  p a ra  el g ra n  edificio de la  reg en erac ió n  m usical.

Si el edificio h a  quedado s in  te rm in a r y  el tiem po  m in a  y  am enaza  con 
de rrib a r lo an tes constru ido , sea  de o tros la  responsabilidad.

En cu an to  á  noso tros, séanos perm itido sa lu d ar al paso , con  respeto  y  
en tusiasm o los nom bres de los que dieron á  la  zarzuela  su  m ay o r expleu- 
dor, su  popu laridad  y  su  p restig io .

Jó v en , lleno de ilusiones, agu ijoneado  p o r la  am bición  de p roducir, sa­
tu rad o  de aquella  a tm ósfera  de a rd o r y  de esperanzas que a len tab a  á  los 
com positores españoles en época en que el a r te  p a rec ía  renacer á  nu ev a  
vida, no  es e s trañ o  que O udrid se lan zara  decidido á  u n a  c a rre ra  de aven­
tu ra s  en el nuevo  g én ero  que á  su  artístico  en tusiasm o  se ofrecía.

E l can to  p o p u la r fo rm aba la  base fu n dam en ta l, el p rincipal am biente, 
el a trac tivo  niá.s poderoso, ¡a sav ia , el nerv io , la  poesía de la  zarzuela.

P a ra  d ram atiza r el can to  p o p u la r, s i se  nos adm ite el verbo , p a ra  p leg a r 
la  n a tu ra leza , el c a rác te r v irtu a l y  g en u in o  del elem ento lírico  p o p u la r á 
las necesidades de la  acción  dram ática , p a ra  e levar, en  u n a  p a lab ra , el 
can to  p o p u la r á  la  c a teg o ría  de len g u a je  a rtís tico  exento  de su  fo rm a in g é ­
n itam en te  sencilla  y  tras lad arlo  en  esencia  al m ovim iento  de todos los sen ­
tim ien tos y  de  todas las pasiones deí d ram a , Oudrid n ecesitaba  u n  conoci­
m iento  del tecn icism o del arte  que jam ás  quiso  te n e r, ó u n  sentim iento, 
u n a  em oción a rtís tica  que e ran  refractarios á su  n a tu ra leza , ó u n  in g en io  y  
u n a  facilidad p riv ileg iadas q u e  n u n c a  log ró  alcanzar.

No escrib ió , no  podía  escrib ir el te rce to  de M a rina , n i  el final del acto
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.-tcgundo de P a n  y  toros, n i la  escena de la  tien d a  de C atalina, n i las  ro­
m anzas de ten o r de E l  D om inó a zu l y  de tiple de J u g a r  con fu e g o ,  porque 
carec ía  de aquellas condiciones.

L a c iencia  de A rrie ta  y  su  n o ta  dulce y  pa té tica  tan  atractÍT a e n  el fon­
do com o p u ra  y  casta  en  ia  form a, el fogoso tem peram ento  d ram ático  de 
(iaztarab ide, la  adm irab le  v ivacidad  de in g én io  y  Ja in.spirada m usa  
de B arbieri fa lta ro n  á  Cristóbal O udrid p a ra  tom ar puesto  en tre  los com po- 
•sHores dram áticos de su  época.

Pero en  cam bio, ¡con qué brillan tez , con  qué sensualidad , con  qué a le­
g re  ilesenvo ltu ra  supo el m alogrado  m aestro  d a r  v ida  ex b u b eran te  á  la 
verdadera  canción e.spañola, al can to  popu lar en toda  su  prop ia  sencDlez 
g e n u in a , en  toda  su  encan tadora  facilidad!

Y es que Oudrid tu v o  el ta len to  de h u ir  de todo aquello  que p u d ie ra  e n ­
volver p a ra  el a r tis ta  nacido  ta i u n  p rob lem a cualqu iera  de los que no  es 
dado reso lver sino al com positor. P odría  quizá tener, y  lejos de nosotros 
ponerlo  en  duda, p re tensiones d istin tas , podría  creerse  dotado de cualida­
des de m ayor alcance y  a sp ira r á  j)asar p o r u n  m aestro  eu  toda  la  exien- 
sion de la pa labra , ¡>ero su s num erosas p a r titu ra s  h a n  quedado com o elo­
cuen te  testim onio  de lo contrario .

Pobre de a rm onía  y  de in stru m en tac ió n , su  estilo  se m an ifiesta  am p u ­
loso y  am anerado  cuando p retende, com o en  los ú ltim os años de su  activ i­
dad a rtís tica , s im u lar adelan tos m entidos, e n tra r  en  sendas desconocidas 
y  fin g ir profe.siones de fé que son  v iv ien te  antag-onism o de su  na tu ra leza  y 
de  su s conocim ientos.

P a ra  que la  escasez de estos se  d isim ule y  la  riqueza y  espontaneidad  
de  aquella  se revelen  en todo su  explendor, necesita  que la  canción  v e n g a  
en  su  auxilio . Entónces aparece Iczana y  expon tánea  la m u sa  re tozona y 
desem barazada de C ristóbal Oudrid.

Nada de ciencia, nada  de cálculo; los acordes de tón ica  y  dom inan te  y  
u n a  in.strum entacion p rim itiv a , b a s tan  p a ra  sostener aquellas m elodías p ri­
m itivas tam bién , llena.s de n a tu ra lid ad  y  de encan to , cu y a  fo rm a esbelta  
y  g rac iosa , siu retoques n i pérfiles ociosos se  disuelve con  delicioso aban- 
d^mo en  el am biente  pu ro  del sen tim ien to  popular.

De aqu í la  inm ensa  popu laridad  de las  canciones de Oudrid, que a r ra n ­
can  precisam ente, ap a rte  de la  insp irac ión  m etódica del m aestro , del ro- 
jiage  airoso , diáfano, de la  casi desnudez que las  envuelve, y  de aqu í que, 
fáciles de re ten e r y  de en tonar, h ay an  dado m il vueltas ]>or E sp añ a  y  
estén  destinadas á  d a r  mucha.s má.s.

D ígase lo que se qu iera , y  jiizg u cn se  n u es tra s  opiniones com o ex trem a­
dam ente severa.s, Oudrid, no  puede p asa r á los ojos de la  verdadera  critica  
com o u n  com positor lírico  dram ático.

No podrá decirse de él que sea  el au to r de ta l ó cu a l zarzuela, excep­
tu an d o  quizá el P o stilló n  de la  R io ja  ó a lg ú n  sainete  m usica l como E l  ú l ­
tim o mono ó B uen a s noches señor don S m o n ,  porque todos ios elem entos 
que eu las obras de Oiidrd se sep aran  del can to  p o p u la r, se fu n d an  en in ­
crustaciones serviles del estilo ita liano  m alo , p roducto , como no  nos can- 
.«aremos de repetirlo , de la fa lta  de conocim ientos técnicos del a r te  de que 
adoleció siem pre el m aestro , ó de u n a  dejadez, de u n a  esterilidad de esp íritu  
consecuencia  n a tu ra l tam bién  del defecto an terio r.

El va lo r relativo que ta les  condiciones rep resen tan , es m u y  subido , sin 
duda a lg u n a , y  no  b -in o s de n eg a rlo  noso tros que a l h a b la r  de Oudrid, no 
hem os vacilado en  calificar de g én io  esa m arav illosa  in tu ic ión , esa  fuerza 
de asim ilación no tab ilís im a que n o  p o r h ab e r dejado de p ro d u c ir m ejores 
fru to s  existe m énos, n i b rilla rá  con m énos fuerza  en  la  h is to ria  del m aes­
tro ; pero con h ab e r quedado en estado la ten te  su s  adm irables dotes a r tis ti-  
ticas  que el estudio h u b ie ra  desarro llado de u n  modo notab le , quedó tam ­
bién  incom pleta, oscurecida, casi an iqu ilada  la  p arte  sustanciosa  y  p e rm a­
nen te  que el a rte  p a trio  te n ia  derecho á rec lam ar de Oudrid.

Las jo ta s , los boleros y  los v itos, esa  T e r tu lia ,  baile bellísim o y , en 
n u estro  concepto, la  obra  m aestra  de O udrid, h an  hecho las  delicias de m ás 
de  u n a  'g en erac ió n , se  lian  can tado , se h a n  reproducido, h a n  corrido de 
boca  en boca, ecos fu g aces de la  m u sa  popu lar g a llarda , trav iesa , a leg re  y  
expansiva pero  que, d íg ase  lo que se qu iera , tiene  su  tro n o  fu e ra  del teatro .

Oudrid carece en abso lu to  de ind iv idualidad  en el tea tro , donde su  h u e ­
lla  será  po r tan to  ineficaz y  deleznable. L a ind iv idualidad  es el estilo , y  el 
e.stilo h a  e.stado y  e s ta rá  siem pre su je to  á  las leyes de lo bello, que es lo 
úa ico  que emseña, lo ún ico  que eleva, y  lo único que queda.

81 en  vez de h acer lo que pudo , O udrid h u b ie ra  hecho lo que debió h a ­
cer; .si h u b ie ra  desarro llado los g érm en es riquísim os de que la  na tu ra leza  
le  dotó , la su erte  de .sus obras h u b ie ra  corrido  p a re ja  con la  de su s  cancio­
nes, que no  po r e s ta r  al fácil alcance del pueblo, valen  m énos las  produc­

ciones serias y  levan tadas que se im ponen  á  la  adm iración de las personas 
cu ltas é ^inteligentes. S hakspeare  y  B eethoven, son  m énos popu lares que 
P au l de K ock y  Offeabach.

Hem os term inado  con  el a r tis ta . N uestro  breve y  m odesto  trab a jo  no es 
como h ab rán  visto  n u es tro  lectores, n i u n a  b iog rafía , n¡ u n  ex terno  e s tu ­
dio crítico  de las  obras de Cristóbal Oudrid. R ogam os, pues, que n o  se  dé á  
estas lineas n in g u n a  im portancia ; rep resen tan  u n  rápido bosquejo , ra sg o s  
caracterfstícos y  valien tes de la  na tu ra leza  a rtís tica  del m aestro  que expo­
nem os con  lea ltad  y  convicción.

Se hace tan  poco de esto  en E spaña, que nos hem os a rriesg ad o  á lanzar 
á  la  pub lic idad  a lgo  m alo , con ta l de que sea  a lgo . O tros h a rán  lo que re s­
ta  con m ás au to ridad  y  ta len to  q u e  nosotros.

E n  el próxim o y  ú ltim o articu lo  nos ocuparem os del hom bre  p a ra  com ­
p le ta r en lo posible el propósito  que nos indu jo  á  escrib ir las líneas que pre­
ceden.

Axtonio P eña y G oñi.
(Se concluirá.)

EL  P I A NO

H a dicho H alevy  que el p iano , donde todos los sonidos de la  escala  m u ­
sical, fijos de an tem ano, esperan  tan  solo la  presión de u n a  m ano háb il p a ra  
v ib ra r en con jun to  de acordes arm oniosos, ó en  ráp idas escalas, se ria  el 
p rim er in .strum ento m usical, sino  ex istiese  el ó rgano.

R ecordaba, sin  duda, el repu tado  m aestro  francés, al exponer de esta  
su erte  su s  pensam ientos, que el p iano  es «el confidente y  el am igo  del 
com positor, am igo  ín tim o  y  discreto  q u e  no hab la , si no  se le in te rro g a , y  
que de .su ebúrneo teclado h a n  su rg id o , p o r vez p rim era , esas inm orta les 
concepciones con que los g ran d es  m aestros h an  enriquecido los caudales 
del arte .

El piano ha  recibido diversos nom bres, an tes de lle g a r al g rad o  de p er­
fección en  que hoy  se en cuen tra . Inven tado  en el tiem po que trascu rre , 
desde 1710 á  1716, po r el francés M arius, ó p o r el alem au Schrader, ó po r 
el ita liano  Cristóforo, que las  tre s  naciones á  que estos pertenecían  p re ten ­
den  a trib u irse  este descubrim iento; perfeccionado p rim eram en te  po r el sa ­
jó n  S ilberm ann; dotado de dos cuerdas y  dos pedales, p o r Sebastian  E rard , 
y  llevado y a  á  su  m ás alto  g rad o  p o r Pape, P edro  E rard  y  Camilo P leyel, 
el p iano  rep resen ta  papel im p ortan tísim o  en la  h is to ria  del a rte  m u ­
sical.

No serv irá , c iertam ente, p a ra  rep roducir, en sonidos arm oniosos y  en  
u n  vasto  espacio, las  obras del gén io ; su s  voces serán  eclipsadas, si p re ­
tenden  superar los sonoros acordes que lanzan  los m últip les in s tru m en ­
to s  de la  o rquesta; los d ü e ita n ti  que esperan  á e scu ch ar las  m elodías im ­
p regnadas de la  pasión  y  del sen tim ien to , con  que b ro ta ran  de la  m ente  
insp irada  de los com positores, ha lla rán  que su s  cortados sonidos no  p u e­
den  siem pre lle g a r á  la  perfección alcanzada por o tros in stru m en to s; pero  
en  cam bio, el p iano  form a, po r s í solo, u n a  a rm onía  com pleta; sirve  m ara ­
villosam ente p a ra  so sten er y  acom pañar la  voz h u m an a , in stru m en to  de 
los in stru m en to s, como que lleva en  su s  .sonidos la  expresión  del a lm a  m is­
m a; h a  abierto , con  su s  g ru p o s  arm oniosos, nuevos horizonte.s á la  orques­
ta , cuyos efectos .se h a n  m ultiplicado: populariza  la  m ú sica  h as ta  u n  ex ­
trem o verdaderam eute  p rodig ioso , y  es en  los salones m aravilloso  com pen­
dio de la  o rquesta, donde u n a  maaio háb il puede re su c ita r esas obras que 
son recreo del oido, p o r la  herm o su ra  de su  concepción y  por la  belleza 
incom parable  de su s  com binaciones arm ónicas.

Si se h a  podido decir con ju s tic ia  y  exactitud  que bajo  el p u n to  de v ista  
de la  nobleza y  de la  variedad  de los acentos, el víolin es el rey  de los in s ­
tru m en to s, as í tam bién , bajo  el p u n to  de v ista  de su  u tilidad  p rác tica , y  de 
la v en ta ja  que posee de liacer s im u ltáneam en te  uii g ra n  núm ero  de sonidos 
y  de liacer las veces de u n a  orquesta, puede aseg u ra rse  que el p iano  es 
el soberano  de la  arm onía.

«El piano, huésped  de la  casa, cub ierto  con vestiduras de g a la  ab re  á 
todos s u  tra je , y  como se p re s ta  á  los m ás m ás frivolos pasatiem pos lo m is­
m o que á  los m ás sérios estud ios, como a lb e rg a  en s u  seno todos los teso­
ros de Ja arm onía, es en tre  todos los iu strum en tos el que en  m ay o r g ra d o  
h a  contribu ido  á  d ifundir la  afición á  la  m úsica  y  á  fac ilita r su  estudio.»

E n  estas palabras H alevy  h a  caracterizado perfectam ente el p ian o , in s ­
tru m en to  Utilísimo del que h a n  sabido sacar inm enso  partido  los g ran d es  
a rtis ta s . S in h ab la r de las ven ta jas  que ofrece a l com positor, el cual a l b u s­
ca r con su  a y u d a  la  in sp irac ión  en cu en tra  ba jo  su s  dedos u n a  d im in u ta  o r ­
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qu esta  casi com pleta, puede a seg u ra rse  que el p iano  se dob lega  á  todos los 
caprichos, A todos los deseos y  á  todas las ex igencias.

¿Se tra ta  de bailar? Toda la  o rquesta  está  a llí, con ten ida  en  su s ochenta 
teclas b lancas y  n e g ra s , s in  que se necesite  u n  a rtis ta  m u y  háb il p a ra  po­
n e rla  en m ovim iento , ¿Se tra ta  de can tar? E l acom pañam ien to  e s tá  dispues­
to , y  u n  sólo acom pañan te  b a s ta  p a ra  sostener u n a , dos, cu a tro , ocho, 
ve in te  voces que tra ten  de concertarse. ¿Se tr a ta  de excitar el sentim iento  
y  la  im aginación? Las inspiracione.s de S chubert y  M endelssohn, de W eber 
y  J lo za rt, de Chopin y  B eethoven os llenan  de encan to  por m edio de ese 
com pañero  in tim o y  d iscreto, «que no  h ab la  sino  se le in te rro g a , y  que sa­
be callarse  á  tiem po.»

Si el p iano  es á  veces u n  enem igo  b ru ta l, u n  vecino incóm odo, u n  ha­
blador insoportab le  cuando no  os pertenece, en  cam bio cuando  es de vues­
tr a  propiedad, podéis h acer de él cu an to  se os an to je , ex ig irle  m últip lica- 
dos servicios y  lia lla r con frecuencia  e n  su  teclado u u  alivio á  los m ás te r ­
ribles con tra tiem pos y  á  los m ás am arg o s s in sab o res  de la  vida.

-V, D.

LA S O C I E D A D  DE C U A R T E T O S

E n  nuestro  an te rio r p rim er núm ero , p rom etim os ocuparnos de la  b ri­
llan te  asociación a rtís tic a  que eu  época determ inada del añ o  rinde  culto  
constan te  y  en tu s ia s ta  á  la  iniisica d i  camera, e jecu tando  con  perfección 
que á  nad ie  ex tasía  y a , las obras com plejas y  de difícil e s tru c tu ra  de los 
g ra n d e s  clásicos alem anes.

No se rá  n u e s tra  la  cu lp a  si dejam os de tra ta r  en  este  núm ero  á  la  So­
ciedad de C uartetos con la  ex tensión  que descaram os, puesto  que fáltanos 
p a ra  ello el necesario  espacio; pero  afo rtunadam en te  los trab a jo s  incesantes 
y  las sesiones que a ú n  fa ltan  p a ra  te rm in a r  la  tem porada  actual, lian  de de­
p a ra rn o s  Ocasión y  oportun idad  p a ra  ensalzar com o se m erece el ta len to  
el celo y  el en tusiasm o artís ticos de que h an  dado siem pre tan  relevantes 
m uestras los d ign ísim os individuos que com pouen la  Sociedad.

E n  las sesiones h as ta  aho ra  verificadas, h a  dado á  conocer obras nuevas 
q u e  lian  sido, en g en era l, acog idas con ap lauso , en tre  ellas u n  quin teto  
de Schum ann , e jecu tado  y a  dos veces y  recibido con aprobación  unán im e 
si b ien  pareció  e s ta  decaer u n  tan to  en  la  s e g u n d a  audición.

Sobre esto vam os á p e rm itirnos u n a s  b reves observaciones. La Socie­
dad  h a  sido h a s ta  ah o ra  pa rca  en novedades y ,  en  n u estro  coucepto , al 
o b ra r as í, lia  dado m uestras de conocer á  fondo ia  n a tu ra leza  de su s  sesio­
nes y  las  aficiones especiales que d is tin g u en  a l püb lico  constan te , ig u a l 
asiduo , que concu rre  a l Salón pequeño del C onservatorio.

E ste público, si no  se h a  fam iliarizado en abso lu to  con las  producciones 
adm irab les de los m aestros del cuarte to , h a  en trado , al m énos, de lleno en el 
estilo, la p ro fund idad  y  el encan to  irresistib le  de a lg u n o s  tiem pos dados y  
h a s ta  de a lg u n a s  obras ju zg ad as  en  g e n e ra l, que llevan  las firm as de 
H aydn, M ozart, B eethoven, ó M endelsshon.

Que en  ocasiones el en tusiasm o sea  rea l ó fing ido , que á  veces se ju z ­
g u e n  con  benevolencia  ó tem o r ju stificado , procedim iento  de fo rm a que 
o b tend riau  ana tem as unánim es á  no ir  sancionados p o r nom bres que nad ie  
puede p ro n u n c ia r s in  respeto  y  adm iración; que en  u n a  p a lab ra , la  p reocu­
pación se halle  au to rizada  en aquel d im inuto  local que la  Sociedad de C uar­
te to s se com place en co n v ertir en  tem plo del a r te , cosa  es que tenem os sa­
b ida  desde liaee tiem po y  que los d ignos ind iv iduos de la  Sociedad saben  
tan  bien  ó m e jo r que nosotros.

Por esa razón  o b ra  con co rd u ra  d ig n a  de e logio  al se r  p ruden te  en  la 
elección de novedades. Sabe que su  público h a  reducido  su s  asp iraciones á 
H aydn, M ozart, B eethoven y  M endelsshon, asp iraciones, en  realidad, sufi­
cientes y  h a s ta  sobradas, dado el inm enso  reperto rio  y  el g éu io  in m o rta l de 
aquellos m aestros, sab e  que en  su s  obras se h a llan  sin te tizados los deseos 
y  el en tusiasm o de la  concurrencia , que la  in te rp re tac ión  adm irable que 
esas obras ob tienen  por p arte  de ¡a Sociedad co n stituyen  e l a lic ien te  único 
y  la com pensación sup rem a que exige com o prem io á  su  asidu idad  y  apro­
bación  no  desm entidas, sabe  todo eso y  le b as ta  p a ra  a tem p erar su  conducía 
y  su  activ idad  a rtís tica  á  deseos ta n  n a tu ra les  y  ta n  p a lad inam en te  m anifes­
tados.

y  h a y  sobre todo u n a  razón  incontrovertib le  que abona esa conducta  de 
la  Sociedad y  esos deseos del público  que con su  asistencia  favorece las  se­
siones.

Al cuadro  de la  m úsica  ¿ i  g ra n d e , inm enso  p o r las niim erosi-
sim us producciones que en c ie rra  y  po r su  im p o rtan c ia  v ir tu a l, sobre  todo, 
e s  reducido, pequeño , si se tiene  en  cu en ta  que sólo c u a tro  entidade.« a r tís ­

ticas de m érito  incom parab le  pusieron  su  activ idad  a l servicio  dei género .
E ste g én ero  que obedecía á  las  necesidades del tiem po, y  en  el cua l de­

ja ro n  u n a  h u e lla  indeleble los g en ios que lo c rea ro n  y  desarro llaron  h asta  
elevarlo á  u n a  a ltu ra  y  u u  expiendor n u n ca  desde en tónces sobrepujados, 
m urió , puede decirse al calo r de las  insp iraciones p a té ticas de M endelsshon, 
ú ltim o rep resen tan te , sin  dnda a lg u n a , del cuarte to .

Todo lo q u e  se h a  hecho  después es q u erer a g ra n d a r  el m arco y  a rra n ­
ca r el cuadro  de las n a tu ra le s  p roporciones que los creadore.s del g én ero  
as ig n a ro n  á  la  m úsica  d i Camera.

Que den tro  de estos nuevos y  falsos derro teros h a y  p ág in as  de onlcii 
superio r que acred itan  á  veces la insp irac ión  y  siem pre la  c iencia  profim - 
d isim a de m aestros de g ra n  ta len to , lejos de nosotros el n eg a rlo , pue.sto 
que los adm iram os sin  reservas, pero la  Sociedad de C uartetos, lo reiicli- 
m os de n uevo , obra  co n  co rdu ra  y  acierto  a l no  se rv ir esos m an jares  á  su 
público  sino  con  p ruden tes p recauciones y  en escaso núm ero .

Quizá insistam os sobre esto, porque la  m ateria  vale la  p en a  de se r  tr a ta ­
da i% extenso. P o r  hoy  nos lim itam os á  co n sig n a r q u e  en  la  sesión dcl do­
m in g o  ú ltim o , la  ejecución de la  so n a ta  en la  de Beethoven p rodu jo  como 
siem pre en tusiasm o indescrip tib le  siendo los Si-es. M onasterio  y  G uelbenzu, 
objeto de constan tes in terrupciones y  de ovaciones en tu siasta s .

Desde el próxim o n ú m ero  darem os cu en ta  detallada de las  .sesiones de 
la  sociedad de cu arte to s , á  cuyos d ign ísim os individuos ofrece la  Correspon­
dencia Musical el tr ib u to  de su  adutíracion  y  sim patía.

A M O R  Y M Ú S I C A

E l m arfil, m enos blanco  que su s  dedos 
Con ellos oprim ía,

A s u  im pulso  b ro ta ro n  de las cuerdas 
R audales de arm onía.

II

L evantó  la  cabeza, su  m irada 
Con la  m ia  cruzó,

Y a l im pulso  de m ano m isteriosa 
Mi corazón vibró

III

E lla  pudo  in sp ira r la m elodía 
Que in u n d ab a  el salón.

T an  solo Dios la  que sen tí sub lim e 
B ro tar del corazón.

.Minuto .

LA S E M A N A  T E A T R A L

A la  ex trao rd in aria  an im ación que la  p resencia  de la  P a tti h ab ia  prodii- 
do en  el reg io  coliseo, b a  sucedido u n a  calm a re la tiv a  que á  nad ie  h a  so r­
prendido, porque todos la  esperaban  en cum plim ien to  de u n a  ley  ineludiblf' 
que ja m á s  de ja  de m anifestarse .

No ob lan te , la  em presa  del tea tro  de la  p laza de O riente, se díspono 
con a rd o r á  c o n ju ra r  los efectos de esa especie de reacción gen era lm en te  
prev ista , p reparando  nuevos espectáculos, que s in  duda h a n  de  llam ar en 
alto  g rad o  la  a tenc ión  de n u estro  veleidoso público.

P erú  hablem os del p resen te , y  d igam os a lg o  acerca  de las  obras que se 
h an  p uesto  en  escena en  el te a tro  Real d u ran te  la  sem ana  que acaba  de 
tra sc u rr ir .

1  P u r ita n i , L ucrezia , M a r tM g  Roberto i l  D iacolo  son las  obras ijuc 
h a n  figu rado  ú ltim am ente en los carteles.

L a rep resen tación  de I P u r i t a n i  b a  p roporcionado , com o siem pre, un  
ru idoso triu n fo  á  n u es tro  com patrio ta  e l em inen te  ten o r G ayarre , quien 
cada  vez rea liza  nuevos p rim ores de ejecución en  el desem peño de la  difici­
lísim a p arte  de A rturo , que tan  á m arav illa  se  ad ap ta  á  su s  p rod ig iosas fa­
cu ltades.

La seño ra  Lodi h a  m ostrado  tam b ién  sum o acierto  al in te rp re ta r  nueva 
m en te  su  sen tido  papel; el Sr. V idal con tribuyó  a l b u en  co n ju n to  do la 
obra , haciéndose ap lau d ir con sobrada  ju s tic ia  e n  el dúo del acto  segm id'.',
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y  ei Sr. V erger, que po r vez p rim era  de-sempeñaba en  la  p resen te  tem pora­
da  la  p arte  de R icardo, fué en ex trem o celebrado p o r la  delicadeza, g u s to  y  
sen tim ien to  co n  que can tó  su  cava tina  y  el dúo an te rio rm en te  citado.

La orquesta , ba jo  la  d irección del m aestro  Perez, estuvo irreprochable.
La señ o rita  de Reszké s ig u e  luciendo en  Lucrezia  B o rg ia  su s  excelentes 

cualidades de a r tis ta  d ram ática ; la  seño ra  P asqua c a n ta  de u n  m odo adm i­
rab le  el racconio y  el b rind is  del te rce r acto  y  el Sr. ñ tag n o  es cada noche 
m ás aplaudido en  la  p a rte  de G enaro , que, com o saben  n u estro s  lectores, 
desem peña de u n  m odo perfecto . No es posible decir con  m ay o r te rn u ra , 
colorido y  expresión la  célebre frase  del fam oso terce to , frase  cu y a  delicio.sa 
in te rp re tac ión  n o s  evoca siem pre el recuerdo  del inolvidable B ettin i.

E s tá  fuera  de duda que U etam  can ta  m ag istra lm en te  toda  s u  p arte , y  
que pocas veces hem os oído in te rp re ta r  ta n  á  la perfección el an d an te  del 
a r ia  Vieni, la. m ia  vendetia , en  el que el em inente a rtis ta  h ace  g a la  de las 
excepciopnale.s dotes que posee. E u  el dúo del segundo  acto  estuvo  tam bién  
inim itable.

La o rquesta  no  dejó n ad a  que desear, ba jo  la  en tend ida  d irección  del 
m aestro  G oula.

E l sábado volvió á  can ta rse  la  h e rm o sa  p a r titu ra  del m aestro  F lo to w , 
titu lada  M artlu i, tom ando p a rte  eu  su  desem peño las señoras Lodi y  B elof, 
y  los Sres. G ayarre  y  F io rin i.

L a seño ra  Lodi can tó  con  g ra n  delicadeza de estilo  y  su m a  afinación  e l 
la rg lie tto  del dúo del segundo  acto  D alP  aprile lorm entoso..., haciéndose 
a p lau d ir cou ju s tic ia .

L a seño ra  Belof ayudó a l b u en  co n jun to  de la ob ra ; el Sr. V idal dijo m u y  
concienzudam ente  su  b rind is  del te rc e r acto , y  e l S r. F io rin i hizo  u n  sir 
T ristano  delicioso.

Pero los h onores de la  rep resen tac ió n  correspondieron  a l Sr. G ayarre, 
que fué aplaudido con  verdadero  frenesí en  la  rom anza del te rc e r  acto  y  co n ­
ce rtan te  final del m ism o y  en  el dueito  del cuarto . Los coros b ien , as í como 
la  orquesta , ba jo  la  dirección del m aestro  Perez.

La obra  inm orta l de M eyerbeer, R o lerio  i l  B ia w lo ,  h a  sido tam bién  in -  
terjtretadii adm irablem ente p o r todos los a rtis ta s  que tom aron  p arte  en  su 
desem peño.

La señ o rita  de Reszké estuvo  in im itab le  en  su  rom anza del p rim er acto , 
as í como eu  todas ¡as piezas en  que tom a p arte ; S tagno  hizo u ii R oberto, 
sin ig u a l, y  U etam  fué el B ertram o de siem pre, con lo cua l queda hecho  su 
m ay o r elugio.

• •

La zarzuela h a  dado m u y  poco de sí d u ran te  la  ú ltim a  sem ana.
T an  sólo eu el coliseo de la  calle de Jovellanos se h a  puesto  en  escena u n  

ju g u e te  de c ircu n stan c ias , que h a  obtenido u n  éxito  p o r dem ás satisfacto­
rio . Nos referim os á  E l  Barbero por la P a t t i ,  le tra  de D. Basilio G astam ien- 
za , con  m úsica del S r. R eig.

La n u ev a  obra tiende  á  sa tiriza r el frenesí que en tre  noso tros h a  desper­
tado la  incom parable  d iva , y  los sacrificios que el público  h a  hecho p a ra  
ad m irar los trinos y  vocalizaciones de la  g e n til R ossina.

La escena rep resen ta  u u a  de las  avenidas del tea tro  R eal, y  allí aparece 
el P á ja ro  e jerciendo su lu c ra tiv a  in d u stria  de revendedor de billetes.

E l público  le acosa p a ra  ob tener b u tacas y  paraísos, y  con  ta l  m otivo , 
van presentándose varios tipos que á toda  costa  qu ie ren  ob tener localidades 
p a ra  la  función  de la  noche.

E n tre  ellos fig u ran  u n  ¿ f& íto i^eca ta lan , en tu siasta  de la  P a tti  y  otros 
personajes cóm icos que am enizan  con su s  chistes la  acción de la  obra. 
A bundan  las ocurrencias felices y  los ra sg o s  de in g en io , y  la  concu rrencia  
ap laude con  verdadero en tusiasm o  el cuadro  que a n te  su  v ista  se desar­
rolla.

L a m úsica es lig e ra  y  finida, y  lleu a  p o r com pleto los propósitos de su  
au to r.

E n  el desem peño del jug-uete se d is tin g u en  m u y  m ucho  el Sr. M esejo, 
qu ien  copia á  las  m il m arav illas el personaje  del P á ja ro , s in  om itir n in g ú n  
detalle  n i echar en olvido n in g u n a  de las particu laridades q u e  caracterizan  
a i  personaje  en  cuestión , as i com o el Sr. Bosch, qu ien  estuvo  á  g ra n  a ltu ­
r a  en  la  e jecución  de su  papel de ca ta lan .

L a Sra. R odríguez y  el Sr. B euavides co n trib u y ero n  a l b u en  resu ltado  
del conjunto .

9 9

E u  la  Comedia se  h a  p uesto  en  escena u n a  producción  e n  tre s  actos, o ri­
g in a l (asi lo dicen los carteles,) del Sr. P in a  y  D om ínguez, y  titu la d a  E l  
E spejo . No tien e  m ás objeto q u e  el de h acer re ír , y  es in negab le  q u e  su 
a u to r  lo consigue  de todas veras.

E l a rg u m en to  de la  o b ra  es pob re  y  mano.seado, pero e s tá  t ra ta d o  con 
habilidad  y  g ra c ia , p o r cuyo  m otivo  obtuvo E l  espejo g ran d es  ap lausos !a 
noche de s u  estreno  y  e s tá  destinado  á  en tre ten er ag rad ab lem en te  al p ú b li­
co d u ran te  a lg u n a s  veladas.

Mario se d istin g u ió  sobre todos los actores caracterizando  perfec tam en­
te  uno  de esos tipos que parecen  escritos a d  hoc j)ara que el d irec to r del co* 
liseo de la  calle del P rincipe  luzca  en  todo  su  explendor las excelen tes c u a ­
lidades que le  adornan .

L as Sras. T u b au , Fenoquio , G orriz, P asto r y  T rigo  d ijeron  m u y  bien  
su s  respectivos papeles, y  los Sres. A g u irre  y  Rubio secundaron  con  su m a  
discreción  a l Sr. M ario.

Los dem ás tea tro s  de verso n o  h a n  ofrecido n a d a  nuevo , excepción he­
ch a  d e l de V ariedades donde h a  sido b ien  aco g id a  la com edia en  u n  acto  
e sc rita  p o r el Sr. G olm erino en  el títu lo  de Juego de dam as.

No se d is tin g u e  p o r la  novedad del pensam ien to  que le sirve  de b a se , 
pero  está  bien  d ia logada y  ccn tiene  a lg u n o s  ch istes de efecto seg u ro  y  
decisivo.

En su  desem peño, que podem os calificar de prim oroso, sobresalieron  la  
S ra H ijosa y  los Sres. Vallés y  L ujan .

R.

C O R R E S P O N D E N C I A

S r . D irector de L a Correspondencia Musical.

P a rís , 9 de E nero de 1881.

N ada nuevo  puedo co m u n icar á  V. b o y  acerca  de las  obras que se h a n  
represen tado  d u ran te  la  ú ltim a  sem ana  en los tea tro s  de e s ta  cap ita l, pu es  
no  h a  habido la  m enor v ariac ión  en  el reperto rio  d u ra n te  las  an im adas fies­
ta s  que acaban  de te rm in a r.

A fa lta , p u es, de o tras  novedades, m e en tre ten d ré  en  hace r á  los lec to res 
de L'a Correspondencia u n a  su c in ta  reseñ a  tea tra l del aüo de 1880, en  lo  
que á la  m úsica  se refiere .

E l 4 de E nero tu v o  efecto , en  el tea tro  de la  Opera, la  p rim era  rep resen ­
tac ión  de la  R eine  B erth e , le tra  de Mr. .lulio  B arbier y  m úsica  de Mr. Vic­
to rino  Joncieres. E l público  acogió  con fria ldad  esta  obra  y  no  h izo  com ­
ple ta  ju s tic ia  a l m érito  de su s  au tores.

E l 22 de Marzo can tóse en  dicho tea tro  la  fam osa A id a ,  del m aestro  
V erdi, que desde entonces h a  tom ado ca rta  de n a tu ra le z a  en  e s ta  escena 
lírica .

E l 22 de M ayo dió la  Ó pera la  p rim era  rep resen tación  de la  Viérge, d ra  
m a  bíblico que no  lo g ró  alcanzar los favores del público.

E l 29 de O ctubre, reprise  del Comte O ry , cuya  m a la  in te rp re tac ión  lleg ó  
á  com prom eter el éx ito  del bellísim o spartito  de E ossín i.

E l 2 de D iciem bre, p rim era  rep resen tación  de la  K orrigana , de cuyo  re ­
su ltado  di á  V . c u e n ta  e n  no  le jan a  fecha.

S eg ú n  se desprende de las an terio res lin eas , poco h a  hecho  el p rim er 
tea tro  lírico  de F ran c ia  en  pró del a r te  d u ran te  los ú ltim os doce m eses.

L a O pera Cóm ica h a  p resen tad o  en  cam bio m ayores novedades, y  h a  
obtenido m ás leg ítim os triu n fo s  que la  G ran  Opera.

E l 8 de Marzo represen tóse  p o r vez p rim era , la  o b ra  de Delibes Jean de  
N ive lle , cuyo  éxito  h a  ido creciendo de d ia  en  dia, y  después de v a ria s  re -  
p rise s  s in  im portancia  positiva , el 11 de O ctubre pusiéronse  en  escena 
le B o is , de Mr. A lberto C ahan, y  M r. de F loridor, de M r. de L ajarte .

F ina lm en te , el 20 de D iciem bre se  represen tó  V A m o u r médecin, cu y a  
m úsica  pertenece  á  Mr. Carlos M onselet.

L a ópera popu lar, después de h ab e r ofrecido al público  en  la  noche del 
11 de F ebrero  la  ópera  de Mr. D rupat, titu lad a , P etrarca , se  v ió  p recisada 
á  ce rra r  su s  pu erta s .

E n  los Bufos parisienses se h a n  puesto  p o r p rim era  vez en  escena  las 
s ig u ien tes  obras: el 21 de F eb rero , L es  N oces di O livette , de M r. A udran; el 
16 de M arzo, Les A lonsquetaires a u  couvenl, de MM. P ab lo  F e rrie r , Ju lio  
P rev e l y  V arney , cuyas rep resen taciones h a n  alcanzado u n  n ú m ero  fabu- 
lu so , y  finalm ente , e l 29 de D iciem bre tu v o  u n  éxito  felicísim o L a  M ascotte, 
producción  de que hab lé  á  V. e n  m i c a rta  an terio r.

T rasladém onos ah o ra  á  la  R enaisance, donde se h a n  represen tado  las si­
g u ie n te s  operetas: el 7 de E nero , L es Voltigeurs de la  32® , y  e l 23 de O ctu­
b re  L a  B e lle  L ure lte , e s ta  ú ltim a  co n  g ran d es  resu ltados p a ra  la  em presa .

De la  R enaisance pasem os á  o tro  tea tro  lírico: Les F olies-D ram atiques,

Ayuntamiento de Madrid



LA CORRESPONDENCIA MUSICAL 5

r

4 onde se puso  en escena el 8 de O ctubre la  h e rm o sa  obra  de Laoom e, Le  
B ca u  N ico lá s  y  el 15 de D iciem bre L a  M ere des Compagnons.

En o tros tea tro s  se h a n  exhibido producciones líricas de escasisim o v a ­
lor, ta les  com o L a  Cantiniere, L a  Giroueiíe, L e  M eneírier de M sudon  y  la 
Fée des B vuyeres.

El añ o  lírico  no  b a  ofrecido, s e g ú n  este cuadro , g ran d es  novedades, y 
sólo h an  apareeido d u ran te  su  tra scu rso  dos ó tre s  o b ras  de v e rd ad era  im ­
portancia , que seña lan  u n  p rog reso  en  el cam po del a rte .

Pero dejém onos y a  de estad ísticas, y  dem os té rm in o  á  e s ta  ca rta , c o m u ­
nicando á  m is lectores u n a  no tic ia  que no  carece de in te rés.

Insisto  en que no  h a y  n ad a  relativo  al aplazam iento de! T rib u to  de Z a ­
m ora, de G ounod. Sem ejante especie es com pletam ente falsa. L a nu ev a  
■ópera del fam oso a u to r  de F austo  se rá  p u es ta  en  escena á  fines del p róx i­
m o F ebrero , ó, á  m ás ta rd a r, á  p rincip ios de M arzo. Los ensayos adelan tan  
co n  ex trao rd inaria  rapidez, y  tanto las decoraciones como los tra je s  e s ta rán  
te rm in ad o s  den tro  de brevísim o plazo.

Bebk.

Sr. Director.
B arcelona 9 E nero  de 1881.

Cada vez que el te a tro  del Liceo h a  ten ido  por em presario  a lg ú n  e x tra u -1 
.je ro , y  v an  y a  tre s  tem poradas seg u id as , h a  reinado en  él u n  verdadero  
desbara ju ste , nacido de la  falta de in te lig en c ia  a rtís tic a  en  la  dirección. No 
•sacaré á  colación el descrédito á  que llevaron  e l  g ra n  coliseo las dos e m ­
presa.? que lo tu v ie ron  á  su  ca rg o  en  los dos ú ltim os años tea tra le s , 
em presas am bas rep resen tadas por ita lianos. L a de la  ac tu a l tem porada , 
q u e  lo es tam bién  u n  ita liano , no  ha  dado p ru eb as h a s ta  ah o ra  de m ay o r 
in te ligenc ia  y-previsión, así en  fo rm ar el personal de la  com pañ ía  de ópe­
ra , en la  que h an  figu rado  m u y  escasam ente los a rtis ta s  de a lg u n a  valía, 
com o en  e leg ir las  obras que h ab ían  de ponerse en  escena. Desde que co­
m enzó la  ac tu a l tem porada  en el Liceo, cerca  de tre s  m eses h a n  cum plido, 
•sólo h a n  can tado  en  él com o a rtis ta s  de valía , la  Pozzoni, c u y a  esc ritu ra  
concluyó  hace m ás de u n  m es, la  V irg in ia  F e rn i, verdaderas no tab ilidades 
•las dos e n  el can to  dram ático ; el ten o r B arbaccini, que tam b ién  acabó hace 
poco su  com prom iso con la  em presa, y  el ba jo  M aini. Todos los dem ás 
c an to re s  que h a n  p isado  la  escena del L iceo, s in  em bargo  del tra s ieg o  que 
h a  habido de ellos, no  pasan  de m edianías de los cuales uuos fueron  rep ro ­
bados po r el público y  o íros ta n  sólo to lerados.

En cuan to  á  espectáculos líricos, en tre  las  v a ria s  óperas de ripiego  que 
se  h a n  puesto  en  escen a  en el g ra n  tea tro , y  de las  que y a  e s tá  sa tu rad o  el 
público , sólo llam aron  la  a tención  del m ism o 11 P ro fe ta , Á id a , C risphio e 
ia  Gomare y  M efisiofele-, de las cuales á los dos p rim eras les cupo m uy  
cum plido desem peño can tadas po r la  Pozzoni, no  m énos que la s  o tras dos 
■que can tó  la  F ern i. Pero  la  g ra n  novedad  de la  a c tu a l tem porada  h a  sido 
la  o b ra  del m aestro  Boito, el M efisto fe le , q u e  v ino  á  co n certa r, en say ar y  
•dirigir en  la s  p rim eras represen taciones el d is tin g u id o  m aestro  d irec to r 
F ranco  F accio , am ig o  in tim o del au to r.

Creo no  se rá  inoportuno  ap u n te  a lg u n a s  de las  observaciones que me 
su g ie re  la  o b ra  del m aestro  A rrigo  Boito. Como e s te  com posito r posee el 
doble ta len to  de p o e ta  y  m úsico , ta len to  p o r cierto m u y  d istingu ido , á  se­
m ejanza de W a g n e r , Berlioz, Iv ry  y  a lg ú n  o tro  com posito r, él m ism o v er­
sificó en  ita liano  el a rg u m en to  de su  ópera  M e fis to fe le ,  en cuyo  p lan  s i­
g u ió  m ás estric tam en te  el del F a u st  de Gosth. Hizo de  M e fis to fe le  el p r in ­
c ip a l p ro tag o n is ta  del d ram a y  se apartó  del p lan  que s ig u ie ro n  los poetas 
Carré y  B arb ier, au to res  del lib reto  del F a u s t,  que puso  en m ú sica  G ounod. 
S in em b arg o , el de estos re su lta  m ás verosím il y  m ás en lazada  la  acción y  
las  situaciones dram áticas; pu es es b ien  sabido q u e  el g ra n  poem a del cé ­
lebre p o e ta  a lem au es m ás b ien  p a ra  se r  leído que p a ra  rep resen tad o . En 
e l d ram a de Boito, pues, h a y  u n a  m ezcla de g én e ro s , esto  e s , rom ántico  
con el fan tástico  y  con el clásico puro .

E n  cuan to  á la  com posición m usica l del M efisto fe le , se vé  en  ella, que 
aspirando su  a u to r  á  u n a  individualidad de estilo propio tu v o  el in ten to  de­
liberado de apartarse  de las sendas seg u id as  h a s ta  ah o ra  p o r los com posi­
to res dram áticos su s  com patricios; au n q u e  no  evitó  p a g a r  tr ib u to  a lg u n a  
vez á  la  escuela p á tria , p articu la rm en te  en  el acto  4 .“ de la  ó p era . Así es, 
que genera lm en te  cam pea en el can to  la  m elodía en tre  r im ad a  y  recitada, 
e n  periodos cortos, con  a lg u n a s  excepciones, en tre  las  que d esp u n tan  can ­
tilenas á  veces de m u y  expresivo sentim iento , de a g ita d a  eraocion ó s in ie s ­
tro  ag ü ero  cuando los puso en boca  del esp íritu  del m al.

En la  p a rte  coral, cuando el com positor describe las  invocaciones, p le ­
g a ria s  é h im nos de las  cohortes celestiales, ó la  p lácida tran q u ilid ad  de las

ninfas helénicas, su rg e n  de los coros o r ig in a lid ad y  g ra to  efecto m elódico, 
revestidos de u n a  in strum en tac ión  arm on iosa  y  llena; pero cuando  el com ­
posito r trad u jo  los h ó rridos desahogos de las ho rdas sa tán icas, en tónces, s i 
bien  se  desprende del con ju n to  colorido fan tástico , dom ina en  la  m asa  vo­
cal é in stru m en ta l u n a  sonoridad  exhuberan te , inarm ón ica  y  v e rtig in o sa , 
que fa tig a  á  los oj-entes y  los de ja  u n a  sensación  poco desagradab le.

E l M efstó fe le  del m aestro  Boito h a  sido bien  recibido del púb lico , que 
ap laude con en tusiasm o  a lg u n a s  de las piezas de la  ópera, p a rticu la rm en te  
el p ró logo , el cuarte to  del ja rd ín , el acto  cu a rto  y  u n a  rom anza de ten o r en 
el qu in to . L a e jecución  fué excelente en  el con ju n to , ba jo  la  perspicaz in ­
te ligenc ia  y  esm erada dirección del em inente  m aestro  F rancisco  F accio , 4  
qu ien  el público  hizo verdaderas ovaciones en  cada u n a  de las cinco rep re ­
sentaciones p rim eras que d irig ió , y  le colm ó de reg a lo s  en  la  noche q u e  se 
can tó  la  ópera  á  su  beneficio. Pero  ju s to  es decir que con tríbu j-eron  m ucho  
a l éx ito  de la  ópera  la  em inente  V irg in ia  F e rn i, en el papel M argarita , el 
ten o r B arbaccini, en  el de F au sto  y  en el de Mefistófelea el bajo  M aini.

D espués de e s ta  ópera no  se  h a  puesto  o tra  m ás en  escena  eu  Liceo que
F avo rita , cu y a  ejecución es poco recom endable.
E l tea tro  de  S anta  Cruz, que es el decano de los de esta  c iudad , e s tá  de 

d esg racia  en  la  tem porada  que corre. Sin em bargo  de h ab e r sido restau rado  
d iílio  coliseo con  elegancia, haciéndose en  él refo rm as im portan tes, escasa 
concu rrencia  a siste  a l m ism o, á  excepción del princip io  de la  tem porada, 
que se in a u g u ró  con representacione.s de declam ación ita lian a , po r u n a  
bu en a  com pañía , en  la  que brilló  en p rim er térm ino  la  em inen te  M arin i y  
el excelente ac to r Ceresa. D urante  u n  m es que funcionó la  exp resada  com ­
pañ ía , lo g ró  a tra e r  b astan te  concurrencia . Reem plazóla o tra  com pañ ía  de 
de declam ación e.spañola, de u n  personal poco recom endable en  g e n e ra l, 
con la  que alternó  en las  represen taciones y  espectáculo de bailes españoles 
bastan te  ag radab les; pero  la  con cu rren cia  fué ta n  escasa, que h u b ie ro n  de 
cesar las  represen taciones de com edia. P a ra  su s titu irla s , la  em presa  con­
tra tó  u n a  com pañ ía  de opere ta  ita liana , que em pezó á  fu n c io n ar liace pocos 
dias, y  que h a  puesto  en  escena, h a s ta  a h o ra , I ID u c c h im , I P r a t i  d i  
Sa in t-G erva is  y  11 Babbeo e ^ in tr ig a n te , las dos prim eras trad u c id as  del 
francés, con m úsica  de Lecoq, y  la  te rcera  del m aestro  ita liano  Sarria .

Como la  p rim era  y  te rcera  de estas operetas pertenecen  al g én ero  bufo  
francés, á u n  cuando co n ten g an  m otivos lindos y  ag radab les, propios de su  
au to r, abundando  en  am bas obras las coplas y  los coros de jo lg o rio , no  tie­
nen  im p o rtan c ia  a rtís tica  en  el g én ero  dram ático . I I  Babbeo e ^ in tr ig a n te  
es de estilo en teram en te  ita liano , a-sí en  el fondo com o en  la  fo rm a ; pero  si 
b ien  las  piezas de e s ta  ópera tienen  el corte y  ca rác te r cóm ico, son poco 
insp iradas con escasas excepciones.

Los a rtis ta s  de la  co inpañ ia  de opereta ita lian a  son  poco recom endables 
en  g en e ra l, así po r la  calidad de su s  voces como p o r las dotes de can tores, 
pu es que u n a s  y  o tras  cualidades escasean  e n  ellos, con m u y  pocas excep­
ciones; pero form an u n  con jun to  aceptable, porque can tan  d iscretam ente y  
tien en  b as tan te  g ra c ia  cóm ica, asi las p artes p rincipales com o el cuerpo d& 
coros de am bos sexos, que, sino  es num eroso , es hom ogéneo  y  afinado. 
P o r ahora  no  ab u n d a  tam poco la  concu rrencia  en  el coliseo decano en  la s  
represen taciones de o p ere ta  ita lian a , á u n  cuando e s ta  Iiaya sido b ien  rec i­
b id a  y  a lcance no  escasos aplausos. P ero  la  asistencia  á  este tea tro  au m en ­
ta rá  s in  d u d a  con  el baile de espectáculo Clorinda, que se puso  eu  escena 
an teanoche, hab iendo  tenido u n  éxito  de en tusiasm o, y  n o  es ex traño , p o r 
se r  el a rg u m en to  in te resan te , com puesto  po r el acreditado d irec to r coreó­
g rafo  D. R icanlo M oragas, con  m úsica com posición del m aestro  M anent, 
que es u n a  v erdadera  especialidad en  com poner m ú sica  de baile. A m ás 
acom pañan  el espectáculo  m uchas herm osas decoraciones, debidas al m u y  
acreditado p in to r escenógrafo D. F rancisco  Soler y  R obirosa. Otro d ia  daré  
m ás detalles acerca  del nuevo  baile  pues hoy  esta  correspondencia  va  lia - 
ciéndose la rg a .—W .

NOT I C I AS

M A D R I D  Y P R O V I N C IA S

Pocemos nuevamente en conocimiento de los señores músicos mayores, de los di­
rectores de orfeones y  sociedades de conciertos, asi como de los señores organistas, 
maestros de capilla y demás profesores músicos, que tienen á su disposición las co­
lumnas de nuestro Semanario para tratar en ellas cuanto se refiera al progreso del 
arte y al fomento de las clases que representan, á cuyo fin, se abrirán secciones de­
dicadas exclusivamente al indicado objeto. Pretendemos ser órgano de los mencio­
nados intereses, y  por esa razón insistimos hoy en nuestra oferta, suplicando al mis­
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mo tiempo á dichos señores que se sirvan remitirnos á la mayor brevedad la neta de 
sus respectivos domicilios y los nombres de las sociedades que algunos de ellos di­
rigen.

Deplorando las causas que la lian motivado trascribimos á continuación la si­
guiente circular que han publicado algunos señores profesores músicos de Sevilla, 
en vista de la actitud que para con ellos ha tomado la empresa de los teatros de San 
Fernando y  de Cervantes de dicha ciudad y cuya insercipu nos han suplicado.

Dice asi la circular:
«Sevilla 7 de Enoro da 1831.
Loa Profesores de esta Capit'il, reunidos con objeto de conservar el prestigio y 

huen nombre de la clase, y en vista de la actitud especialísima en que se ha colocado 
respecto á ellos la Empresa de los teatros de San Fernando y Cervantes de Sevilla 
acuden á sus compañeros manifestándoles que dicha Empre.sa ha suprimido en la 
temporada actual, y desde su comienzo, la orquesta, y contratado en la segunda y 
tercera series de abono una banda militar, perjudicando de este modo los intereses 
de todos los Profesores que hallaban en dichos coliseos su habitual ocupación, y 
estableciendo una costumbre que, de aclimatarse, redundará en descrédito del Arte 
musical y de la escena.

Como se acerca la pequeña temporada de ópera, ea la cual son indispensables 
nuestros servicios, hemos convenido en no prestirlos en los referidos teatros, á 
ménos de que no se nos indemnice de esta perdida, no sólo por lo que atañe al per- 
ínicio natural irrogado, sino también á la solidaridad y prestigio del Arte qne'pro- 
fesamos; demostrando así que los artistas que á él se dedican son, ante todo, dignos 
de la consideración que se les ha negado.

Como la Empresa, que acaso rehúse este acto de justicia, puede recurrir á vos­
otros para procurarse la Orquesta que le es indispensable, os rogamos, en nombre 
<le la dignidad del Profesorado y de nuestro probado compañerismo, que tengáis 
presente que, defendiendo hoy nuestros intereses, defendéis los del Arte al que te­
nemos la honra de pertenecer.

Por lo que estaremos vivamente agradecidos, obligándonos por nuestra parte á 
otro tanto, si se hallan alguna vez en nuestro caso.

Pur el Profesyrndo,—Francisco José Feo.—José Courtier.—Enrique Bergali.—Fe- 
«lerico Liñan.—Indalecio Romero.—Fernando P a la tin .— Rufo Miranda.—Rafael 
Carretero.—Joaquín Vázquez.—Lorenzo Massegú.—Sandalio Barrios.»

Dejando á un lado toda clase de comentarios, y sin tra tar de perjudicar en lo 
más mínimo los intereses de las empresas teatrales, no podemos ménos de declarar 
qne aplaudimos la manifestación hecha por loa señores profesores de Sevilla, y 
escitamos el celo de sus colegas, para que de común acuerdo, se tome alguna m e- 
ilida provechosa que ponga término á una situación que, al parecer, tiende á agra­
varse de día en din, y qne amenaza seriamente los sagrados intereses del Profe­
sorado.

Una noticia que ha circulado por toda la prensa de Madrid y que incautamente 
copiamos de un colega ha motivado las siguientes líneas que nos ha dirigido el 
maestro Bretón:

«Sr. Dirccfjor de la C o b r e s p o n d e n c i a  M u s i c a l :

Estimado amigo: No es cierto, como han asegurado algunos periódicos de esta 
capital que haya yo escrito una nueva zarzuela con el título de Don Cirios. Mi nueva 
obra conserva ánn su primitiva denominación á e lo s  Amores d; un Principe, con que 
ha sido presentada á la empresa del teatro de Apolo y que aun subsiste en ¡a par­
titura que he compuesto. Si tratara de modificar el título de m i zarzuela, estoy se­
gara  de que en ningún ciso  apelaría al que la prensa ha desig nado en estos dias.

Sírvase V. señor Director, hacer esta aclaración, á cuyo obsequio le quedará en 
■extremo agradecido sn afectísimo amigo,—Tomas Bretón».

Queda pues complacido dicho señor y rectificada desde luego la noticia objeto del 
anterior comunicado.

Recomendamos á los señores Maestros de capilla y organistas el magnifico Te- 
d-n n del maestro Oller, organista de las Descalzas Reales. Dicha obra, editada por 
nuestra casa, y puesta ya á la venta, ha sido escrita á tres voces y con acompaña- 
jniento de orquestan órgano.

La empresa del teatro del Duque en Sevilla trata de dar gran variedad á sus ea- 
•pectáculos.

Están rn  ensayo las zarzuelas nuevas Viólela y La A la d h  del Rosario.
La zarzuela Sueños de Oro ligue produciendo muy buenos resultados á la empresa 

tiel citado coliseo.

El te.atro de la Princesa de Valencia ha sido favorecido durante las últimas fies­
tas por numerosa concurrencia, que según sus diferentes gustos, ha aplaudido las 
mágicas trasformaciones de de Oro, ó las extravagantes peripecias de La
/-K’rj-asnafa, disfrutando el público de la tarde con la corrida del torito en Pcpe- 
H ilh , y saboreando el de la noche la agradable música de Las dos princesas, que ob­
tiene mayor entrada cnant» más se repite. Ahora se ensaya Bl Salto del Pasiega, con 
nuevo deoorado, de los Sres. Gallel y Alós.

lín  el teatro Principal se ha cantado el Her.iani, habiendo obtenido su represen­
tación un éxito escelente. Distinguiéronse en sus respectivos papeles la Sra. Re- 
luoadini, el tenor Carpí, el barítono Puto y el bajo Ulloa.

Picio Adam y Compañía continúa representándose en el teatro de la Zarzuela cora 
mayor éxito, sí cabe, que cuando se estrenó en ios Jardines del Buen Retiro. Auto­
res y artistas recogen todas las noches gran cosecha de aplausos.

L<i cando» de la Lola sigue su triunfal carrera, habiendo llegado á ia 117 repre­
sentación en el teatro de Variedades, ademas de los que sigue obteniendo en e! de 
Lara y otros coliseos de Madrid.

La salsa d‘ Aniceta es otra de las zarzuelas del repertorio moderno que mayores 
éxitos esta obteniendo en Madrid y provincias.

El inimitable Rossell, en el teatro de la Comedia, y el popular Zamacois, en el 
de Eslava, son siempre muy aplaudidos en dicha obra.

Se ha puesto en escena en el Teatro Principal de Zaragoza la comedia Bl noo'no- 
mandamiento. La dirección estaba encomendada al Sr. Mata, qne probó sus dotes- 
artísticas para la comedia, como ya las habia demostrado en el drama.

El Sr. García desempeñó perfectamente su cometido, y  la Sra. Lirón obtuvo coi> 
justicia los plácemes de la concurrencia.

Con el baile ffmíh'a debutó la Srta. Pinehiaraque fné saludada por el público- 
con un nutrido aplauso al aparecer en la escena. La citada artista, acompañada del 
Sr. Guerrero, ejecutó con la agilidad y  limpieza do que tantas muestras tiene dadas 
los arriesgados pasos del indicado baile. La concurrencia llamó á la escena á ambos 
artistas.

En el sainete el Sr. García, como siempre, excitó la hilaridad del pú­
blico, el cuál á fuer de agradecido, no le escaseó sus aplausos.

Anteanoche en el teatro dé la  Comedia, por enfermedad de la Sra. García, hube- 
de anunciarse al público la supresión del divertido juguete Anda valiente. Deseamos, 
á la simpática artista un pronto restablecimiento.

Muy en breve anunciaremos á nuestros lectores la aparición de una preciosa ú- 
inspirada melodía para canto y piano, titulada I I  sogno, composición del distinguido 
y aplaudido tenor Sr. Stagno, quien la ha dedicado á 8 . A. R . Ia Infanta Doña 
Isabel.

Se está ensayando en el teatro Real la ópera Hernani. que será cantada por la se­
ñora Garbini y los Sres. Ortisi, Verger y Uetam.

Empieza á hablarse también del Lokengrin, cuyo protagonista desempeñará el se­
ñor Stagno.

La distinguida pianista Srta. D.“ María Martin, profesora de S. A. R. Ia Infanta 
Doña Isabel, y tan conocida como estimada en todos loa círculos de nuestra aristo­
crática sociedad, ha compuesto tres bellísimas y elegantes Melodías sin palalras, át- 
cuya publicación nos ocupamos. Muy en breve anunciaremos su aparición.

La empresa del T ¡atro del Circo de Barcelona vá á poner en escena con g raa  
lujo El Poíosí submarino, y también ha mandado poner en estudio La Aladia de 
Rusariu y La maldiga d"l Manzanares.

Está llamada á obtener gran popnlaridad la lindísima tanda de walses Adelaida,. 
última composición del conocido maestro Qnilez, qne desde hoy ponemos á la venta 
en nuestra casa editorial.

En el teatro Español se pondrá en escena durante la segunda temporada, un nue­
vo drama en tres actos y  en verso escrito por D. José Echegaray. El papel de prota­
gonista será desempeñado por el Sr. Vico.

Los señores Músicos mayores y Directores de bandas militares, hallarán en el 
lugar correspondente nota de las obras arregladas para banda, que forman parte de 
la colección que nos proponemos publicar á medida que los múltiples trabajos do 
nuestra casa nos lo permitan.

En Vigo se está ensayando el apropósito titulado Uno que nace y otro que m u 'n l  
original de un jóven poeta de dicha ciudad. La obra será dirigida por el Sr. Carsi.

Estamos preparando la  publicación át\Himno & Santa Cecit 'a, del maestro pro­
fesor de ia Escuela Nacional de música, D. Clemente Santamarina, que obtuvo el 
segundo premio en el concurso-artístico de la Union Artística de Socorros mutuos.

Signe llamando la atención del público eu los escaparates de nuestra casa edito­
rial el magnífico retrato del maestro Marqués, debido al habilísimo pincel del señor 
Balaca. Dicho retrato es de un parecido notable y constituye una obra artística de 
primer órden.

El jóven maestro y distinguido profesor de piano Sr. Aniebas ha compuesto u n a  
lindísima polka titulada Diana, que publicaremos en la próxima semana.

En el teatro de la Comedia se es‘á ensayando el juguete cómico en un acto E l 
Iris, original de un conocido autor dramático.
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Ha terminado sus compromisos en Pamplona la coropañía dramática que dirige 
T). Manuel Catalina. Toda la compañía Lallegado á Salamanca, donde se propone 
.dar un corto número de representaciones.

Hemos terminado la publicación y puesto á la venta en nuestro conocido esta­
blecimiento de la carrera de San Gerónimo, 34, las tres bellísimas mazurkas de sa­
lón de que nos ocupamos en nuestro anterior número, inspiradas composiciones del 
Sr. D. Adolfo de Quesada (conde do San Rafael de Luyanó) las cuales, estamos se­
guros, Laa do figurar en la  biblioteca de todos los aficionados á la buena música.

F.I beneficio de la aplaudida tiple Sra. Franco de Salas, efectuado en el teatro de 
Bilbao, la semana pasada, ha sido un verdadero triunfo para dicha artista, que fué 
calurosamente aplaudida y obsequiada con diferentes regalos. Las obras represen­
tadas fueron El Barbríllo d-: lampiés y El homlr: es débil, del siempre aplaudido 
y popular maestro Barbieri.

A beneficio de la conocida actriz Sra. Arguelles se vá aponer en escena en el tea­
tro  de Calderón, de Valladolid, la última obra del Sr. García Gutiérrez, titulado Un 

de arena.

E X T R A N J E R O -

Según noticias que directamente hemos recibido de París, en el ultimo concierto 
popular, dirigido por el célebre Pasdeloup, ha tomado parte nuestro eminente com­
patriota el reputado pianista D. .Tose Tragó, nuien tocó con gran delicadeza, maes­
tria y perfección, el concierto en re menor de Meadelshon, con acompañamiento de 
•orquesta.

El éxito obtenido por el Sr. Tragó, fué en extremo lisonjero, y le valió ser lla­
mado repetida-s veces á recibir los grandes aplausos que le tributaba ei entusiasme 
del público.

Los que conocen las dificultades con que luchan los artistas para que se les con­
ceda el honor de tom ar parte en estos conciertos, darán todo el valor que merece, 
s i ruidoso triunfo alcanzado en París por nuestro famoso y festejado compatriota.

Hé aquí algunas cifras relativas al presupuesto del Teatro de la Opera de París, 
■durante el año de 1880.

Los gastos se han elevado á 4.079.000 francos.
La compañía ha costado 1.200.000 francos.
Los dereclios de autor bOO.OOO y el importe del gas 240.000.
La mise en scvie, de A ¿dn, lia importado 240.000 francos; la dei Comle Ory 30.000 

y  la de la  Horri^ane 80.000.
Los ingresos lian llegado, poco más ó ménos, á las cifras de les gastos.

'  Durante el año de 1380 se han representado cuarenta óperas nuevas italianas ó 
<le autores italianos, las cuales, en su mayor parte, han obtenido un éxito poco sa­
tisfactorio.

Hé aquí los títulos de laa obras y los nombres de sus autores:
(fnwúw, del maestro Belliui; /  ú'arrt'íírí áí Afafí.'?, de Nani; Sella, de Co- 

tonaro; Elda, de Catalani: 1 tre Cjsorifñ, D ’Ariezo; Le Biable ¡í Vecole, de Bombee; 
Uó’iídiR ient), de Rioci Baca epajgio, de Guarro; GalrielU di Bclls~Isle,&o 

Don Gioeanni d'Austria, de Marchetti; Z’O/'/aKriía di Gand, de Buzzino; 
Garmela, de Burali-Forti; Uní notte á Fírenze, de Zavertal; Z'Alpigian'.m, de Cassa- 
no; Zo lio d'America, de Gialdi; L'uHima notte di carneoale, de Gialdi; Sardanapalo, 
<le Libani; Adela di Volfnga, de Giovanniui; II M ‘n’Str:Uo, de Fiiiasi; Tincreda, do 
Doheler; jí/;!crarw»q de Canti; de Anteri Manzocchi; Uno scherzo per gelo- 
sia, de Vicaro; Itre  in r i ,  de Grassoni; Anni'a, de Vigoni; Le not’-i rm ine , de Villa- 
fiorita: ZagroUa di Trofoni), de Ercolani; Mora, de Vicini; IMoneada, de Maremo; 
L ’Innorninato, de Tacchco; ünagiornata critica, de Tartaglioni; La redora scaltra, ds 
Pascucci; II  Savoj.irdo, de Galasso; Maria di Gand, de Mattei; Lisa de L ipi, de Sa- 
mengo; II bandiio, de Emilio Ferrari; La b -lia modista di Chiaú, de Di Lorenzo; lu's, 
de Pannain; La R igim  del N p a l, de Bottesini, y, finalmente, II Jiglinol prodigo, de 
Ponchielli.

Con singular complacencia, confirmamos hoy una noticia que ya pahlie.imos en 
nuestro número anterior, relativa al eminente compositor M. Ambrosio Thornas.

Al recibir éste de manos del ministro de Instrucción pública y Bellas Artes la 
Cruz de gran oficial da la Legión de honor, todos los artistas y personajes qne se 
hallaban presentes hicieron al maestro una ruidosa ovación, que despuea ha sido 
continuada en las columnas de la prensa periódica.

París en masa ha aplaudido la acertada medida de que ha sido objeto el ilustre 
autordeZfí¡;«Wy de Mignon.

I.-n Rrcista y Gaceta musical, periódico artístico que llevaba cincuenta años de 
existencia, y que publicaba en París la casa editorial de Brandus, ha suspendido sus 
tareas. Eu su último número declira su director que quiere conservar el titulo, y da 
a  entender que la Revista volverá á aparecer algún dia. Así lo deseamos, eu aten­
ción a que dicho semanario era uno de nuestros mejores periódicos musicales.

Los per;óiico8 de Viena refieren una curiosa tentativa de rapto, do que lia sido 
objeto la célebre cantatriz del teatro imperial de la Opera, Sra. Blanca Bianchi.

Un mozalvete se habia enamorado de la hermosa artista; después de varias ten­
tativas con el cochero Eudlinger, encargado de acompañar á su casa á la Bianchi v 
á su madre, una vez terminada la función, convino con él en que, apenas hubiese 
bajado del v-oche la madre, hiciese partir los caballos al trote, conduciendo á la a r­
tista  á la plaza de la HandelsaKaderaie, donde el gaian debia esperarla. ¡Por toda 
esta Operación le ofrec'ó tres florines!

El cochero, como era natural, dió parte á la dirección del teatro, y  ésta á 1» 
poli ia.

Al llegar la noche convenida, la madre y la hija fueron llevadas tranquilamente 
á su casa por Etidlinger, el cual se dirigió, acto continuo, á lap lazadela  Handels»- 
Kademie. Apenas hubo divisado nuestro Liadoro el carruaje, echó á correr precipi­
tadamente, abrid la portezuela, y se lanzó en el interior del coche, cayendo en bra­
zos de... un comisario de policía, que en aquel momento representaba el papel de 
la Sra. Bianchi.

Detenido é interrogado, se supo que el jóveu en cuestión estaba loco... no sabe­
mos si de amor.

Durante la última semana los teatros líricos de Paris han puesto en escena las si­
guientes obras:

O p é o a .— A l f a ,  Faust>, Hugonotes y GuXlermo Tell.
O p e r a  CÓMICA.— ¿ e .V íc e ' f r ,  L'Dovnino noir, L - Fré-auc-Cl'rcs. Le

Postillón, La Dam^ llanch. L'Amour m'dccin, Richard, Lis Re.ides-ojui bmrgeois y 
M. de Floridor.

Dice el Almanaque Musical publicado por la casa Ricordi, que desde el año 1600, 
época de la invención de la ópera, hasta nuestros días, se han  representado m is  
de 40.000 óperas, de las cuales 11.000 son italianas.

La nueva ópera del maestro Bottesini. La Regina d 'l  Mepal, puesta últimamente 
en escena en el teatro Régio de Turin, no ha obtenido un éxito tan  satisfactorio 
como algunos habían quizá imaginado.

El maestro fué llamado varias veces á la escena, á pesar de la notoria frialdad 
de una parte del público.

Los críticos convienen en que la nueva ópera, sin ser un trabajo de primera 
fuerza, debía haber sido acogida con m a 'o r benevolencia, pues encierra algunas 
piezas muy notables y dignas, por cierto, del inspirado autor de Ero e L ’aniro.

El célebre organista inglés Sr. Best, ha recibido de la reina Victoria una pensión 
anual de loo libras esterlinas, por los servicios que ha presta lo a la r te  en calidad 
de organista.

En el Teatro Regio de Amberes, se pondrá en escena la ópera de Gounod Phile- 
mon y B  (ucis, que desde 1863 no figuraba en el repertorio.

LA CORRESPONDENCIA MUSICAL

C O N D I C I O N E S  D E  LA S U S C R I C I O N

La Corrkspondescia Musical se  pub lica  todos los m iércoles y  cons­
ta  de ocho p á g in a s  ig u a le s  en  tam año  y  papel á las del p resen te  prospec­
to ,  á  las qne acom paña u u a  p ieza mu.sical de reconocida im p o rtan c ia , 
cuyo  núm ero  de p á g in a s  fluc túa  en tre  cu a tro  y  doce, s e g ú n  la.s condicio­
nes de la  obra , no  bajando  n u n c a  su  valor en  ven ta  de 8 rs.

L os precios de suscrie ion  son los s ig u ien tes:

E n  E spaña. . . 24 rs. tr im estre , 46 sem estre  y  86 u n  año .
E n  P o r tu g a l . .  . 30 » 50 « 108 »
E.xtranjero. . . 36 » 68 » 132 »
En la  Isla  de Cuba, 5 pesos sem estre y  8 al añ o  (oro).
E n  Méjico, 2 l j2  reales sem anales.

N úm ero suelto , u n a  p e s e t a .

N uestro  periódico, como liem os indicado an terio rm en te, re g a la  á  su s  
suscrito res 52 piezas de m úsica al año , cuyo  precio  es su p erio r al de la  
suscrieion, en  la in te lig en c ia  de que, siem pre que el abonado  prefiera  e sco ­
g e r  p o r sí m ism o las p iezas que tiene  derecho á  p erc ib ir, ob tendrá  m edian te  
lii p resen tación  de! correspondien te  recibo el im porte de d icha suscrie ion  en 
m úsica  editada p o r n u e s tra  casa , con a rreg lo  al p recio  m arcado  en la s  obras 
que elija , exceptuándose, s in  em b arg o , los m étodos, vocalizacionrs y  de­
m ás obras d idácticas, q u e  n u n c a  h a n  de ser objeto de n u estro s  reg .ilos.

Se adm iten  suscric iones e u  la  redacción de L a Corre.sponde>ícia Musi­
cal, C arrera  de San Je ró n im o , 34, y  en  todas las lib rerías de E spaña.

M adrid: Im p. de E l L iber.il ,  á  cargo de L úeas Polo, calle do ia  A lm udeoa, núra. 2.
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LA CO RRESPONDEN CIA MUSICAL.

ALMACEN DE MÚSICA
Y

P I A X O S

ZOZAYA REDACCION Y ADMINISTRACION
D E

LA CORRESPONDENCIA MUSICAL
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y  D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A

34, CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 34

MADRID
P u b lic a m o s constantem ente las novedades de los m ás reputados m aestros esp añ o les y  extran jeros.
O bras de texto en la  E scu e la  N acio n a l de xMúsica. , j  i -
C o lección  com pleta de toda clase de M étodos, estudios, vo calizacion es, e tc ., p a ra  los diferentes ram os de la  enseñanza 

m u sica l.
E d ic io n es las m ás correctas y  b aratas. ____

G ran  M étodo de So lfeo , con acom pañ am ien to , adoptado com o texto en la E scu e la  N acio n a l de M úsica (C on servatorio), y  
p rin cipales L iceo s, A cad em ias y  C olegios. O bra p rem iad a  en la  E xp o sic ió n  de P a r ís  de 1 878.  D ivid ido  en diez entregas, a pe­
setas 3 ‘ 5o u n a  — E l  m étodo com pleto, pesetas 2 5 .— E l  m ism o m étodo, m od ificad o , edición pequ eñ a, pesetas i -  5o. _

N o t a .  H abiendo adqu irido  la  propiedad de esta im portante^ o b ra , su p licam os á  los señores profesores y  a lm acen istas 
d e  M ad rid  y  p ro v in c ias, d irijan  sus pedidos á nuestra casa  ed itoria l.

ÍLTIMAS PUEliaCIOSES.

Q uesada (Coude de San Rafael de Luyanó).—Tres 
Maiiirkas de Salón, para piano.

Idem — Con/ldencias.—ltea  'bellísimas composi­
ciones para piano.

Q uilez. .—A ífílaiárt.—Preciosa tanda de valses pa­
ra piano.

O U er....—Tedeum, Á tres voces v coro, partitura 
con acompañamiento ae orquesta ú ór­
gano.

APUUDIDAS ZARZUEUS UBI, REPERTORIO SODERNO.

B a rb ie r i.....................—Los Chichones, un acto.
B re tó n ........................— El Campanero de Begeña,

tres actos.
Cbueca y  V alv erd e .—La Canción de la Lola, un 

acto.
Idem  —Las Ferias, un  acto.

R ubio..........................—El Pañuelo de Yerlas, dos
actos.

Idem  —LaSaIsadeAni:cta,M‘a&oio
Idem  —Periquito, tres actos.

Rubio y  Espino —En la Calle de Toledo, un
acto.

M angiagalli..............—Picio Adán y Compcñia, un
acto.

OBRAS ES CDRSO DE PUBLICAC105.

B retón ................ —Himno & Santa Cecilia, coral a vo­
ces solas, primer premio del con­
curso celebrado en Madrid por la 
Sociedad Union-Artística de So­
corros Mútuos.

S an ta  ’Sía.riaa..—Himno ¿Santa Cecilia, coral á vo­
ces solas, segundo premio dei 
mismo concurso.

A n ieb as............ —Diana, polka para piano.
S tagno ...............—¡l Soyno, melodía para canto y

piauo.
B retón ...............—A LisLoa, gran galop de concierto
M aria  M a rtin . .— Tres Mtlodias sin palabras, para 

piano.

APLAUDIDAS COMPOSICWIiRS ARREGLADAS PARA BARDA SILITAR. 

K éler B é la .— Retreta Austríaca.
F llg e ........... —Regente t í  acola.
R ubio .......... —Periquito, paso doble.

Idem  —Pañuelo de Yerbas, paso doble, N.® 1- 
Idem  —Idem id. N .°2.

S a tia s ......... — Tíket, polka.
R om ea........—Archiduquesa, polka.
Costa...........—Cristina, mazurka.

P asaca lle ...............................................
Fantasía morisca..................................Chapl.
Marcho d’ une marionnette. . . . Gounod.
Célebre minueto.................................. Boccherini.
Danse Macabre...................................... Sain t-Saens
L ’ Ingénue, gavotte.......................
Elegía á Rossini. . . . . . .
Minueto «Recuerdo de un sarao»..
Serenata Española. . . . : . .
Rondo Característico.......................
Polonesa de Concierto. . . , .
Regente, gavota................................ _  .
Pavana de Luis XIV.............................B risson.
W als len to ............................................Leo DeUbes.

A rd iti.
G iner.
Idem.
Valle.
S an tam arin a . 
Giménez. 
FUge.

O B R A S DE MODA
Pizicatto .................................................Leo Delibes.
Emperador, gavota............................. M oley.
Mirtos de Üro walses. . . . • . F ah rb ach .
L’ inmensité, walses.............................Gregh.
Amourde femmes id. F ah rb ach .
Ebrio de amor, polka....................... Idem.
El despertador id..................................Idem.
Tout a la joie, id.................................. Idem.
La dame de Cceur id............................. Idem.
Le Verre en main id.......................   • Idem.
Souvenir, id............................................ Idem.
Tirolesa, mazurka..................................Idem.

.................... Idem.

Diadem oda. id. . . . . . . . .  A m etller.
Legende de la Foret, id........................S trau ss .
Joli-Priutemps, id................................. Idem.
Sueños do amor, id.................................Kaulich.
Horas felices, id .................................... Idem.
Lágrimas del Cielo, id .......................... Idem.
Bouquet, id.............................................Idem.

La Cigüeña, galop.
 ............................................______ ______  Vioieta-Strauss, walsea............................ G roger.

C o l e c c i ó n  completa de las piezas de baile más escogidas de los célebres maestros S trau ss , K aulich y F ah rb ach , y todo el repertorio de las obras que ejecutan las
Sociedades de Conciertos. ,  v-w- a - r  ^

G R A N  D E P O S IT O  D E  P I A N O S
d e  la  c e le b ra d a  ca sa  d e  E r a r d  y  d e  la s  a c re d ita d a s  d e  P le y e y  B o isse lo t, d e  M a rse lla  y  B o rd .

D O B L E  G A R A N T I A
Se garantiza la legitimidad de la marca de los expresados fahrieautes y todo defecto de construcción.

S e  rem iten á  p ro v in c ias toda clase de ped idos, encargándonos de su  em b ala je  y  trasporte h asta  el punto de 

con sign ación .
C a tá lo g o s  y  lis ta s  d e  p re c io s  c o m e n te s .  t-  -  i .  •
E s ta  c a s a , que cuenta con num erosos é inteligentes corresponsales en E sp a ñ a  y  en el extran jero , se encarga

de toda clase d’e com isiones y  negocios que se relacionen  con el A rte  M u sica l.
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